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			Esta obra va dedicada a ti, mujer esforzada, fuerte y valiente, que te haces valer por lo que eres, sin importar nada más.


		


	

		

			Él estaba atado y lleno prejuicios en cuanto a las mujeres, y ella era libre y no tenía ninguno.


		


	

		

			1. Baile


			Tomo el carmín rojo y repaso mis labios, mirándome al espejo. Me gusta que sea de un rojo fuerte porque los resalta, ya que son un poco delgados. Mis compañeras dicen que debería hacerme un estiramiento o, si no quiero gastar mucho, aplicarme un poco de bótox. No les hago caso con ninguna de sus sugerencias. Y no es que no quiera gastar dinero, es solo que no me gusta hacerme nada en mi rostro ni en mi cuerpo. Tampoco lo necesito. No me disgustan mis labios, y muchas de las partes que algunas se han operado para verse mejor yo las moldeo con ejercicio, además, que la práctica del baile le hace muy bien a mi cuerpo y ya he aprendido a dominar más que el tubo con mis movimientos. 


			—Bella, prepárate, es tu turno —avisa Franky asomándose en mi puesto de tocador. 


			Le miro y asiento poniéndome de pie para mirar cada ángulo de mi cuerpo con el atuendo de esta noche. Él es nuestro jefe y supervisor, también nuestro entrenador y coreógrafo. Es quien nos entrena y cuida cada detalle para que todo salga bien.


			Soy bailarina exótica y no me disgusta lo que hago. Amo bailar y eso me ha permitido conseguir parte de los sueños que me he propuesto y, aunque esté ad portas de empezar en un trabajo de oficina como pasante, no dejaré de hacerlo. Me gusta y bailar me libera y hace que olvide lo malo y piense siempre en positivo sin avergonzarme de lo que hago, porque eso lo hace ya mi familia, desde que se enteraron cuál era mi trabajo para poder terminar de pagar mis estudios después que el negocio de mi padre quebrara y nos quedáramos en la ruina. Tuve que aceptarlo, porque la beca que gané no fue suficiente para cubrir todos mis gastos universitarios. Después de eso, ellos, simplemente, me apartaron y casi no me invitan a nada, luego de que mi padre empezara a reponerse.


			Pero eso pasa por tener una familia tan conservadora como la mía. Afortunadamente, viven lejos, metidos en su burbuja y se preocupan por no toparse conmigo. Ellos creen que les miento cuando les digo que solo bailo y nada más. Y no miento, mi trabajo en el Moulin Bleu es solo ese. Bailar como mejor lo sé hacer para entretener a los clientes y que me lancen muchos billetes como recompensa. Todas las noches hago dos rondas de baile, y no es por dármelas de más, me va bien y soy de las chicas más esperadas. Antes tenía una, pero Franky, al ver que tuve mucho éxito entre los clientes, me asignó otra más y eso significa una paga más grande. Me llamo Belladona Gauthier, pero cuando bailo soy solo Bella, y también cuando no. Fue un gusto de mi padre llamarme así y muy pocos me conocen con ese nombre un tanto largo y no tan bonito, por eso prefiero ser solo Bella.


			Escucho la señal y caliento un poco mi cuerpo moviendo mis piernas, brazos y algunos movimientos de cuello. También practico mi mejor cara, que es la que no sonríe, pero que aparenta que estoy dispuesta a complacer cualquier sueño de baile fantasioso. Mi caminar es recto, y en dirección de la tarima, no tengo muchas curvas, pero sí un cuerpo esbelto y que me deja moverme como quiero. 


			—Como siempre, espectacular —Marine, la del turno que acaba de terminar, dice al pasar a mi lado con sus manos llenas de billetes—. Suerte —añade besando su buen premio de la noche.


			Afortunadamente, todas podemos salir llenas de billetes. El Moulin Bleu solo admite clientes con buena cartera e invitaciones de lujo. Los aplausos de pie me reciben cuando salgo a la tarima. No sonrío, solo lo simulo mientras me ubico en la barra horizontal. Me gusta más que el tubo en vertical, porque me trae recuerdos de mis clases de danza clásica. Era lo que mamá deseaba, pero llegó el momento en que ya no hubo dinero y las clases se convirtieron en un lujo que hubo que cortar. Sin embargo, no lo desaproveché, eso me ayudó a pasar mi primera audición cuando me presenté en este lugar. La música empieza a sonar y es mi nota de partida para iniciar mi baile y mis primeros pasos para que los billetes empiecen a caer.


			No me fijo en ellos, muchos me los tiran solo por salir. Me meto en mi mundo de movimientos sensuales y un poco eróticos sintonizados con la música y mi cuerpo. No miro a nadie en particular, nunca lo hago. Todo desaparece a mi alrededor y solo somos la barra y yo. Fijo mi punto de comienzo y doy rienda suelta a mi cuerpo, jugando con la barra que sostiene todos mis movimientos. Es mejor, porque en un principio solía hacerlo y eso me desconcentraba un poco e incluso me hacía ver como una torpe principiante. Pero algunos clientes son bastante atractivos, no obstante, está prohibido simpatizar con ellos, para evitar cualquier problema. Así que prefiero no hacerlo con nadie. 


			Sin embargo, no puedo rehuir fijarme en alguien que parece completamente nuevo en el lugar. Debe serlo, porque no le he visto antes, y el punto que capta mi atención es que no luce para nada emocionado con lo que hago. Ni siquiera se mueve de su sitio, donde permanece inmune a todos a su alrededor, evitando contagiarse del sonido de la música y mis estilizados movimientos de baile.


			Nunca me había pasado que algún cliente, básicamente, se aburriera con mi actuación. Y este parece que será el primero. Dejo de mirarlo o me desconcentraré, y no puedo darme el lujo de eso. Tengo que brillar desde el comienzo de mi primer paso acompañado de la nota hasta el final.


		


	

		

			2. Tropiezo


			El final llega y me detengo acompasando mi movimiento con la última nota brutal del cierre que me deja arrodillada frente a todos ellos, mirándolos. Solo en ese momento, sonrío para todos. Los billetes vuelven a caer como una lluvia en mi tarima. Les hago gestos de agradecimiento mientras recojo cada uno de ellos, hasta no dejar ninguno. Los aplausos, los besos al aire, las rechiflas y los pedidos de que les dedique una mirada llueven sobre mí como los billetes. Me despido luego de complacerlos y vuelvo por donde entré. En el camino le deseo suerte a Susset. La siguiente en bailar.


			—Bien hecho, Bella. —Franky me espera con su planilla, tachando mi primera ronda de baile.


			—Gracias —digo depositando todos los billetes en mi caja de propinas.


			Él debe contarlos y nos da nuestro porcentaje de la noche. Es aparte del sueldo y es la parte que más que agrada de mi trabajo. No todas tenemos ese privilegio, y solo lo tenemos quienes logramos cautivar a un gran número de público. Vuelvo a mi camerino y allí me recibe Marine con una botella de agua helada. Tenemos prohibido beber alcohol, para mantenernos saludables, aunque ella siempre camufla una pequeña botella con el trago que más le gusta y le da bríos para bailar. Con Susset, somos las bailarinas ejemplares y que nos dedicamos exclusivamente a bailar y ganamos mucho dinero por eso. 


			El sitio tiene su grupo de meseras y también el de bailarinas que, aparte de bailar, prestan otra clase de servicios por gusto propio, pero ese no es mi estilo. 


			—Viste que hay un nuevo cliente en la zona de baile —comento en lo que tomo de mi agua y me seco el sudor del cuerpo.


			Necesito refrescarme para la siguiente ronda.


			—Sí, lo vi, y no sé qué hace aquí, y creo que le aburrí con mi baile —contesta tomando un último sorbo de su trago clandestino y guardándolo.


			Podemos tomar una copa de cortesía de la casa, y solo después que hayamos terminado nuestras rutinas.


			—Conmigo tampoco se animó —repongo y me alegra saber que no he sido yo la única que le aburrió.


			—Debió venir con algún cliente. Ya sabes que a los bailes no dejan entrar a cualquiera.


			—Sí, pero lo trajo al lugar equivocado —emito y ella sonríe.


			—Ya lo creo, y no soltó ni un billete para mí —se mofa y ambas seguimos riendo.


			—Marine, ya te pillé —Franky llama su atención y ella salta del susto.


			Ambas nos giramos hacia él y sonreímos nerviosas. 


			Por lo general, nunca echo a mi amiga al agua y siempre le cubro la espalda.


			—¿Podemos bajar por una bebida ahora? —Marine pregunta y él le frunce el ceño.


			—Que sea un coctel sin alcohol y, si me desobedeces, Marine, te lo descontaré de tus propinas —le advierte con seriedad.


			—Está bien —Marine dice y toma mi mano para ir a la barra del salón principal. Llegamos y nos ubicamos en dos bancos altos—. Nos regalas algo delicioso de tomar —Ella le pide al barman mientras yo miro a mi alrededor.


			En este lado está toda la parte de atención personal. Todas las mesas y reservados están ocupados y hay movimiento en la pista central, donde también hay bailarinas por grupos. Siempre hay mucho movimiento en este lado.


			—Aquí tienen, chicas. —Nos entrega dos cocteles de los que él prepara especialmente para nosotras y que son deliciosos. 


			Marine toma el suyo y yo el mío. Empiezo a tomármelo. 


			—Vamos, deja esa cara de amargado, te traje aquí para divertirte no para que te aburrieras más —un hombre habla a alguien de espaldas a nosotras.


			Las dos nos miramos y nos quedamos calladas. Esa es la voz de uno de nuestros clientes vip habituales, Thierry Lefevre.


			—Venir a ver a una puta bailar ¿es tu manera de sacarme de mi aburrimiento? —responde otro hombre al que, seguramente, le habló Lefevre y, la verdad, su forma de hablar me enerva.


			—Oye, ella no es una puta, es de las mejores bailarinas de este lugar —le dice al hombre.


			—Será una puta con clase, pero qué mujer decente hace eso en un lugar como este —repone ese hombre; y tanto Fred, el barman, como Marine y yo, nos miramos sintiéndonos insultadas, porque era seguro que hablaba de su baile o el mío y debe ser el tipo que todo el tiempo se mostró aburrido.


			Bajo del banco y muy adrede y sin mirarle vacío mi coctel en sus pantalones.


			—¡Pero qué mierda haces! —exclama el señor rico y educado.


			Que, por muy bueno que esté, no es más que un grosero.


			—Lo siento, se me derramó sin querer —digo encarándole— y, para que lo sepa, ninguna mujer pierde su decencia solo por trabajar aquí —agrego bastante molesta y él me mira con ganas de estrangularme mientras Lefevre se tapa la boca evitando reír al verme. Es un cliente asiduo. 


			Lo último del vaso se lo tiro a la cara y lo dejo sobre la barra, donde Fred me mira espantado. El hombre dice algo y su amigo lo agarra para que no se me venga encima. Tomo la mano de Marine y huyo con ella de allí mientras ese arrogante seguro sigue mirándonos como si quisiera reventarse de la rabia.


		


	

		

			3. Trabajo


			«Qué locura», eso pienso recordando lo que pasó en la noche del sábado después de mi primer turno de baile. La verdad, no he dejado de pensar en eso y, afortunadamente, Franky no me regañó. Me espabilo de esos pensamientos y sigo preparándome para salir antes de que se me haga tarde. Hoy me presentaré a mi primer día de trabajo como pasante en una empresa de bastante renombre en todo Francia. Estuve de suerte de poder ganar una de las vacantes para auxiliar de gerencia y no puedo estar más feliz por eso.


			Me gusta bailar y estoy feliz con el dinero que gano, pero, eventualmente, no voy a poder seguir siendo una bailarina. También tengo que ocuparme de mi vida profesional, y no por mis padres, ya me vale lo que piensen. Al fin y al cabo, no les interesa saber nada de mí mientras siga bailando casi desnuda en un tubo.


			¡Ni al caso!


			Si me avergonzara de ello, no buscaría trabajo en una empresa como esa, porque no sería difícil sentirte estigmatizada por la sociedad. Pero también sé comportarme cuando debo y en mis mañanas debo hacerlo, pero en mis noches haré lo que me hace feliz, y es bailar; y, bueno, recibir mucho dinero por ello.


			Me miro frente al espejo y reparo en que mi falda y mi blusa de futura ejecutiva estén bien. Voy por unos tacones y mi bolso. Guardo todo lo necesario y doy por terminando mi arreglo. Tomo mi chaqueta y me la coloco lista para salir. Tomo las llaves de mi auto y salgo, cerrando la puerta del lindo apartamento donde vivo y que puedo pagar, gracias a lo bien que me va en mi trabajo nocturno y poco decoroso, como me echaría en cara mi madre en una de nuestras discusiones familiares; sin embargo, tengo un techo cómodo donde vivir, un auto con el cual transportarme y puedo comprarme ropa bonita, como la que llevo puesta para mi primer día de trabajo.


			Torre Enterprise I


			Me quedo boquiabierta cuando veo esa imponente mole de tres, la cual sobresale de lo majestuosa. Ya me encanta mi trabajo con solo ver el lugar en el que me toca trabajar. La Oliviers Enterprise Technologies es una de las más grandes y estoy feliz de empezar allí mi carrera empresarial. De momento, debo ser auxiliar número dos de la gerencia, pero quién dice que no pueda escalar. Así que daré lo mejor de mí. 


			Como ya tengo mi carné, ingreso sin problemas al estacionamiento del edificio. Una vez allí, busco una plaza libre y estaciono. Saco mi espejo y me miro por última vez preparándome para salir del auto. Termino de inspeccionarme y bajo con mi bolso en mano y la identificación de ingreso colgada en mi cuello. Pongo seguro y me apresuro en entrar a la recepción principal en el primer piso. Marco mi entrada y me apuro en llegar al ascensor antes que cierre la puerta. Una persona amable y que desconozco la detiene por mí y entro de inmediato. 


			—Gracias —digo al hombre que ha hecho la caballerosidad. 


			Es alto y muy simpático. Me da un gesto y sigue mirando al frente. Le observo de reojo porque me parece haberle visto.


			—¿A qué piso se dirige? —pregunta con la misma amabilidad.


			—Veintiocho —respondo y lo presiona por mí.


			Sonrío con mis labios apretados para no ser repetitiva con el agradecimiento. 


			—Área de gerencia —menciona. 


			—Sí.


			—¿Eres nueva?


			—Sí, vengo a ocupar el puesto de auxiliar número dos.


			—¿Número dos? —pregunta y me da la impresión de que lo hace con curiosidad.


			—Sí, asistiré a la señora Barnett.


			—¿Hablas de Holly Barnett?


			—Sí, con ella hice todo el proceso.


			—¿Y ya conoces a tu jefe número uno?


			—Aún no, el señor Dumont está de vacaciones —contesto y luego le miro de reojo—, ¿puedo saber por qué lo pregunta? —añado y él levanta sus cejas.


			—Solo es curiosidad, pero tenía entendido que Antoine no se tomará vacaciones.


			—Ya veo que le conoce bien. 


			—Por supuesto, es quien ostenta mi puesto ahora —responde y yo me quedo un poco perdida con lo que dice.


			El ascensor se detiene en el piso veintiocho y él se adelanta en salir primero, luego de hacer un gesto amistoso. Sonrío y también salgo. No puedo evitar reseguir su paso elegante con la mirada hasta que veo que se dirige al área de presidencia y, entonces, caigo en la cuenta de que ya sé por qué se me hacía conocido. Es el hijo del dueño, Vincent Oliviers y, para serlo, realmente fue muy amable. 


			Dejo de perder el tiempo y me apresuro al área de gerencia. Toco la puerta de la señora Barnett y entro cuando me lo ordena. Abro y la encuentro revisando papeles.


			—Buenos días —saludo para llamar su atención.


			—Bienvenida, señorita Gauthier, llega usted temprano.


			—¿Eso es malo?


			—No, es excelente, porque voy a necesitar mucho de su ayuda desde hoy.


			—Para eso estoy aquí, así que a sus órdenes.


			Ella se levanta de su silla y camina hacia mí. Me pide que la siga y voy tras ella. Camina un poco maltrecha porque está embarazada y su panza es bastante grande. La observo, y no la envidio, porque no es algo que tenga planeado hacer aún, aunque no niego que me atrae la idea de ser madre en algún momento de mi vida, pero no ahora, y será solo si encuentro a la persona indicada. Todavía no he encontrado a nadie así, y mi última pareja era demasiado celosa y desconfiada y ya no tengo paciencia para lidiar con eso, y lo cierto es que solo busco a alguien que me acepte como soy. Que no me ande celando, y menos que se avergüence de lo que hago.


			Ella abre una puerta aledaña a su oficina.


			—Este será tu lugar. —Señala hacia el escritorio y un enorme archivero que ocupa toda la pared del costado. El espacio no es muy grande, pero es sencillo y acogedor.


			—Qué bonito, gracias.


			—No me lo agradezcas, es un cuarto de auxiliar, no es tan elegante.


			—No importa, me gusta, de todos modos.


			—Eso es bueno. Ahora deja tus cosas y ven para que te indique cómo empezaremos. El jefe regresará pronto a su puesto de CEO y a él le gusta que todo esté en orden.


			—De acuerdo —digo encaminándome al escritorio para dejar mis cosas.


			No conozco a su jefe directo, yo solo he tratado con ella para el puesto, y si le gusta todo en orden me esmeraré por hacer eso. Aunque no tenga que tratar directamente con él, debo hacer quedar bien a la señora Barnett.


		


	

		

			4. Desprecio


			Dejo mis cosas guardadas y vuelvo con Holly, que se ha devuelto a su oficina. Al entrar la encuentro colocando una caja sobre el escritorio. Me quedo de pie frente a ella y a la espera de que me diga qué hacer. Deja la caja y empieza a teclear algo en su computadora. Termina y seguido me mira.


			—Cuando enciendas tu computadora debes crear un usuario nuevo para ti. Ya lo autoricé. Será la única forma de tener acceso, así que no lo olvides —indica y yo asiento.


			—Gracias, trataré de no hacerlo. 


			—Te he enviado unas carpetas guías que debes abrir y revisar. Esas serán tu menú de trabajo diario hasta que te acostumbres a trabajar en el sistema Enterprise. Cada información que te envíe debes clasificarla y siempre en orden alfabético.


			—Debe ser lo normal, ¿no?


			—Sí —ella contesta levantando su mirada—, pero desde hace un año tenemos un jefe bastante maniático del orden y exagera un poco con eso.


			—¿Habla del señor Dumont?


			—Sí, hablo del señor Antoine Dumont —corrobora mencionando su nombre con algo de molestia—, pero tranquila, aún no tendrás que lidiar con él. Me toca a mí y a su odiosa asistente.


			Del señor Dumont no tengo muchas referencias, pero esa mención sobre su asistente sí que llama mi atención.


			—¿Hay otra asistente?


			—Sí, claro, es la que ostenta el número uno, pero es su asistente personal. Yo soy la de asuntos comerciales.


			—Ah, vaya.


			—Se llama Lucie Dupont y es quien, básicamente, se encarga de su agenda, y nosotras nos encargaremos de que cada papel que necesite esté en su orden y a su alcance para cumplir esa agenda y sus reuniones.


			—Si lo pone de ese modo. 


			—Tranquila, no tendrás que tratar con ella, pero te juro que yo tampoco querría hacerlo. Su actitud a veces me da ganas de parir más rápido —aduce y sonríe. 


			También me hace reír con esa idea tan descabellada. Yo espero que no, porque aún no me acostumbro al sistema ni al trabajo.


			—Debe ser inaguantable —comento y ella pone los ojos en blanco.


			—Sí que lo es, también es un poco elitista, pero eso es algo que, de seguro, ha aprendido del pesado de Dumont.


			—¿Elitista?


			—Ya sabes, que se cree de mejor clase. Dumont lo es, pero esa chica flipa, y ahora que él ha vuelto al mercado de la soltería, no pierde oportunidad.


			—¿Quién volvió al mercado de la soltería? —pregunto y me siento como si de repente hubiera venido a averiguar chismes y no a trabajar.


			Ella me mira levantando sus cejas con curiosidad.


			—¿No lo sabes?


			—¿Qué debería saber? —cuestiono desconcertada y, la verdad, es que no soy de averiguar chismes ni nada de eso. Trato de vivir de forma reservada por mi trabajo y por algunas cosas que me han pasado.


			—Ya veo, no debes saber de la tragedia del nuevo jefe; aunque es tan vergonzosa para él que no debe ser de dominio público.


			—¿Y qué le pasó tan trágico al nuevo jefe? —indago porque me siento algo perdida.


			—Le plantaron en el altar —responde de sopetón y yo abro los ojos—. Es una noticia que se mantiene en la más absoluta reserva, pero es la razón de que se haya dado sus vacaciones, y es que no debe ser fácil para alguien tan engreído como él.


			—¿En serio?


			—Ya le conocerás, pero tranquila, no tendrás que lidiar con él.


			—Eso es bueno —digo y justo en ese momento la puerta se abre.


			Una chica elegante y muy bonita aparece por ella.


			—¿Chismeando en vez de trabajar? —pregunta con algo de altivez y yo miro a mi jefa inmediata. Ella trae una carpeta que deja sobre el escritorio de la señora Barnett—. El jefe acaba de llegar y quiere todo en orden sobre su escritorio para revisarlo.


			—No tenía entendido que llegara hoy —repone Holly y me mira con un gesto que dice que mantenga la calma, que ella se encarga del asunto.


			—Pues ya está aquí y antes de lo planeado. Así que haz tu trabajo —repone la chica y seguido se da la vuelta para mirarme.


			—¿La asistente que exigiste? —revira sobre mí. Me mira de una forma que me hace sentir incómoda.


			—No la exigí, la necesitaba —replica Holly.


			—Como sea, pónganse a trabajar —demanda y yo abro los ojos por lo altanera que es.


			—Eso estábamos haciendo hasta que llegaste a interrumpirnos. Y este es el primer día de la señorita Gauthier —Holly explica y la mujer me mira con algo de hastío.


			Me hace preguntarme qué le puede estar cayendo tan mal de mí, siendo la primera vez que me ve; sin embargo, agradezco desde ya no tener que lidiar mucho con ella.


			—Da igual. Vino a trabajar, ¿no? —arguye esa chica torciendo sus ojos para volver a mirar a Holly.


			La puerta se abre nuevamente y todas nos quedamos quietas. También me quedo tiesa del susto al ver la cara que se asoma por esa puerta. Trato de correrme un poco y esconder mi rostro pensando que no puedo tener más mala suerte en mi primer día de trabajo. 


			El hombre que acaba de entrar es el mismo que no apreció mi baile, habló mal de mí y yo le vacié un trago en su cara y en su ropa.


			«¡Trágame tierra, por favor!», ruego internamente.


			—Lucie, ¿por qué la demora? —pregunta ese hombre y su voz es la misma. No hay ninguna duda. Paso saliva tragando grueso.


			—Ya iba de vuelta, señor Dumont —ella responde muy solícita. 


			—Bien, qué esperas para venir. Pierre nos espera en la sala de juntas —anuncia ese hombre. No me atrevo a mirarle.


			—Bienvenido, señor Dumont —mi jefa Holly le saluda y yo ruego que no le entretengan más y se marche rápido.


			—La señora Barnett apenas está recibiendo hoy a su asistente, por eso la demora —dice esa chica, echándole toda la culpa, y me resulta algo odiosa porque es obvio que está acusándonos cuando ella apenas acaba de entrar.


			—¿Asistente? —él pregunta.


			—Sí, señor Dumont. Asistente —corrobora Holly y yo quisiera que se ahorrara los detalles.


			—¿Y por qué llega hasta hoy?


			¿Qué?


			—Porque hasta hoy la cité para empezar, señor Dumont, en vista de que usted no llegaría hasta la próxima semana. —Holly es bastante amable en defenderme, pero ya veo que no soy bien recibida como su ayudante.


			—Y ya estoy aquí para poner todo en orden y a algunas personas exigentes también —aduce ese hombre y me resulta altanero, tal para cual con su asistente. 


			Ya quiero que se largue.


			—¡Espere! —Holly le detiene cuando estaba segura de que se iba a largar y yo flipo maldiciéndola en mi interior.


			—¿Que espere qué? —rezonga ese hombre.


			—¿No le interesa conocer a mi asistente? Puesto que ella también hará trabajo para usted —Holly le dice y soy yo ahora quien quiere hacerla parir rápido—. Señorita Gauthier, por favor —llama mi atención y yo empalidezco. 


			Siento que todo se me baja, hasta el azúcar. Niego mentalmente, y no es que sea una cobarde, es que no quiero dar la cara al jefe que no sabía que era mi jefe. Y en mi primer día.


			—No tengo todo el día para verle la cara a su innecesaria asistente —espeta ese hombre.


			Escucharle no me ayuda y, si cree que soy innecesaria, lo más seguro es que me despida. 


			«Bien, adiós trabajo», me digo porque tengo que estar tan de mala suerte para que sea ese mismo hombre el jefe del lugar en que voy —o iba— a trabajar. Me giro lenta y bastante tortuosa hasta que le veo —y él a mí— la cara. Ruego que no me reconozca, pero, por la expresión de horror que pone cuando me ve, eso es inevitable.


			—¿Desde cuándo contratamos basura en este lugar? —increpa a Holly sin dejar de mirarme aprehensivo.


			—¿Disculpe, señor? No entendí bien lo que dijo.


			—Sí que lo entendió, señorita Barnett. Despídala de inmediato y contrate otra asistente más decente —continúa y no tengo que ser tonta para no entender lo que significa eso.


			Puta y basura, para él deben tener el mismo significado. Era claro para mí que me estaba despreciando, nuevamente.


		


	

		

			5. Ascensor


			No tengo dudas de eso y, por la forma en que me mira, parece que quisiera desaparecerme. Todos hacen silencio, y esa Lucie me mira y su expresión es de alguien que ríe a sus anchas interiormente. Es claro que está complacida con la forma en que me ha hablado ese hombre.


			—No entiendo sus palabras, señor Dumont —Holly habla rompiendo un poco la tensión que se ha formado en el ambiente. 


			Sin embargo, tal vez sea lo que piense, pero no tiene derecho a insultarme, y menos frente a los demás, y solo por creer que tiene el derecho de llamarme así. Quizás me tenga que ir sin siquiera haber empezado, pero no lo haré por su gusto.


			—Así que era usted esa noche, señor Dumont. No tenía idea de que alguien tan distinguido visitara lugares como ese —me atrevo a hablar sin dejar de mirarle fijamente y parece que logro incomodarle con mis palabras.


			—No estoy entendiendo, ¿ustedes se conocen? —Holly pregunta mirándonos de hito en hito. 


			No me amilano, porque por lo menos sabrán por qué me ha puesto el apelativo de basura.


			—¡Por supuesto que no! —Ese hombre resopla y realmente parece incómodo.


			—Y yo por supuesto que quiero una respuesta a su falta de respeto con mi nueva empleada —Holly prosigue y parece decidida a llegar al fondo del repentino asunto entre Antoine Dumont y yo.


			Algo ya de por sí, increíble.


			—¡Lucie! —llama con altanería a su asistente y esta se espanta.


			—Sí, señor —ella contesta poniéndose de inmediato a su lado.


			—Vamos, se nos hace tarde —espeta y seguido da la vuelta, no sin antes darme una mirada de reojo con mucho disgusto; sin embargo, para mí es obvio que no le conviene que sepan su pequeño desliz al frecuentar un club donde los hombres pagan por ver bailar mujeres en ropa diminuta y brillante, y lanzándoles billetes.


			Esos dos salen y quedamos solas. Holly me mira y es obvio que está intrigada con lo que ha sucedido.


			—¿Quieres explicarme qué sucedió entre tú y el señor amargado Dumont? 


			—Si te lo cuento tal vez le des la razón —digo, porque no es que haya colocado en mi currículo que trabajo en un club de bailarinas exóticas.


			—Por supuesto que no voy a despedirte, ya te contraté y me gusta tu currículo, solo quiero el chisme completo. —Holly parece realmente interesada, pero no creo que sea prudente contarle eso. Si lo hago, tal vez ese hombre haga que me despidan.


			—Solo me lo tropecé sin saber que era el señor Antoine Dumont.


			—¿Qué, no ves noticias? —increpa haciéndome sentir desactualizada—. Antoine es un orador multifacético y últimamente es el que pone la cara en las conferencias a las que es invitada la empresa. Solo coloca su nombre en Google y te saldrá infinidad de las cosas que hace, a excepción de su vida privada.


			—Sí, debería haber hecho eso, pero tenía claro que no iba a tener contacto directo con la gerencia principal.


			—Eso es cierto, pero de vez en cuando tendrás que verle la cara, además, espero entrenarte bien para que me suplas cuando ya no pueda mover mis gordos pies —ella dice y me hace sonreír—. Bien, sea lo que sea, no voy a darle el gusto de que te despida. Ya lo ha hecho con parte del personal que no le agrada y solo porque Pierre Oliviers le trata como un hijo.


			—Gracias —digo y agradezco que no pregunte nada más respecto de por qué conozco a ese hombre.


			Una vez saldado el asunto, ella termina de darme las indicaciones y yo vuelvo con la caja a mi oficina. Instalo todo y me pongo frente a la computadora. Creo mi usuario para entrar a la plataforma y empiezo por mirar el video introductorio de cómo usar la interfaz. Pongo todo de mi parte en eso y en revisar las carpetas guías que me envió. Paso el resto de la mañana hasta que Holly me solicita y tengo que retirarme los lentes que uso para el computador y despegarme de la pantalla.


			—¿Cómo vas? —pregunta.


			—Creo que voy bien.


			—¡En serio! —exclama y eso me espanta un poco.


			—Eh, sí.


			—Y yo que creía que me ibas a estar llamando cada cinco minutos para preguntarme.


			—Lo siento, aprendo rápido.


			—Ya veo; pero si tienes alguna inquietud, no dudes en preguntarme.


			—Está bien, lo haré.


			—Es hora de almuerzo, ¿no vas a salir?


			Ah, vaya, no me había percatado de la hora. Miro el reloj en la pantalla del computador y sí, solo faltan cinco minutos para las doce del mediodía.


			—Acabo de darme cuenta, creo que estaba muy entretenida. Aparte, la plataforma me ha resultado interesante —explico y le escucho reír al otro lado.


			—Bueno, somos una plataforma de estrategias tecnológicas. Actualmente, somos la empresa número uno en la contabilización de la información, de ahí la rigidez de Dumont en que todo siga marchando de ese modo.


			—Y no está mal.


			—Pensé que se te haría complicada.


			—Un poco, pero las guías ayudaron. 


			—Bien, no te olvides de ir a almorzar. 


			—Lo haré, gracias por recordármelo —digo.


			Ella cierra la llamada y yo termino lo que estaba haciendo y apago el sistema. Tomo mi bolso y me preparo para tomar mi almuerzo y estirarme un poco. Al salir de mi oficina, Holly ya se ha marchado. No me detengo y voy primero al baño. Me aseo un poco y al salir me apresuro en ir hasta el ascensor para bajar a la zona de restaurante y cafetería. La empresa los incluye en el contrato para que no tengamos que salir de las instalaciones. En el tablero está marcado con el icono de comida, así que solo es presionar. Eso voy a hacer y justo, cuando se están por cerrar las puertas, se abren de nuevo y ese hombre, Antoine Dumont, está de pie frente a ellas. Mi dedo queda en suspenso cuando entra y se pone a mi lado. Las puertas se cierran y solo somos él y yo. Me siento incómoda con él a mi lado. Me hace ver pequeña y a él arrogante y grande. Presiona un botón volviendo a adquirir su fría y tiesa postura, y lo cierto es que espero que diga algo, pero no, no dice nada.


			El ascensor empieza a bajar y me fijo que ya hemos pasado el piso de la cafetería. No sé a dónde va. Así que tengo que esperar que vaya a su piso y volver a subir.


			—No va a decir nada —pronuncio, porque su silencio realmente me resulta incómodo y me genera una incógnita con lo que sucedió en la oficina de Holly.


			—No aquí —responde sin mirarme siquiera.


			Le miro de reojo y me pregunto qué estará planeando. Las puertas se abren y es el primero en salir.


			—Qué esperas, sal de ahí y sígueme —dice justo cuando voy a cerrar las puertas y presionar el botón del piso al que debo ir.


			Le miro con curiosidad, las puertas permanecen abiertas, porque impide que se cierren y verle hacer eso llama mi atención, tanto como su postura, tiesa, pero elegante. El hombre lo es e, incluso, atractivo a su manera. Pero no es mi tipo, no me gusta la gente arrogante. Me hace un gesto exasperado con su cabeza al ver que no me muevo, y su dedo quizás se le está encalambrando de tanto presionar para que la puerta se mantenga abierta. Me hace suspirar hondo.


			—¿A dónde debo seguirlo?


			—Solo salga y venga —espeta.


			Le miro y su forma adusta de hacerlo me indica que no dirá nada hasta que salgamos de allí, ¿pero a dónde? Ni idea, habrá que comprobarlo. Salgo del ascensor y, una vez que lo hago, da la vuelta y empieza a caminar haciendo que le siga, y solo pienso que es un hombre bastante maniático. 


			Le sigo hasta que llegamos al que debe ser su auto. Un hombre de pie junto a él abre la puerta y le saluda cuando entra. Se acomoda y me mira. 


			—¿Qué espera para entrar? No son tres horas de almuerzo —masculla y eso hace descolocar mi cabeza; sin embargo, no me quedo a intentar descifrar su actitud.


			Subo al auto a su lado en el asiento y de inmediato ordena que lo pongan en marcha.
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